Oración atemporal
El libro de Nehemías no comienza con un proyecto de construcción, un decreto real ni un acto audaz de liderazgo. Comienza con una oración.
Cuando Nehemías se entera de que las murallas de Jerusalén permanecen derribadas y sus puertas quemadas, su primera respuesta no es planificar, organizar ni recaudar fondos. Llora, ayuna y ora. Antes de intentar reconstruir la ciudad, busca al Dios que puede reconstruir una nación.
La oración de Nehemías proporciona un modelo atemporal para los creyentes. Aunque las oraciones sinceras se presentan de muchas formas, esta oración contiene cuatro elementos fundamentales que continúan caracterizando las oraciones dignas de hoy.
Él se dirige al único Dios verdadero
Nehemías comienza: «Señor, Dios del cielo, Dios grande y temible, que guarda el pacto de amor inagotable con los que lo aman y obedecen sus mandamientos...» (Nehemías 1:5)
Antes de mencionar su problema, Nehemías se centra en el carácter de Dios. Reconoce la grandeza, el poder, la fidelidad y el amor del pacto de Dios.
Esto es más que una simple cuestión de buenos modales. La oración comienza reconociendo quién es Dios. Nuestra confianza en la oración no proviene de nuestra dignidad, sino de Su grandeza.
Jesús enseñó el mismo principio cuando instruyó a Sus discípulos a comenzar: «Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre» (Mateo 6:9).
Las grandes oraciones comienzan con grandes pensamientos acerca de Dios.
Él reconoce el pecado personal y la indignidad
Nehemías se vuelve inmediatamente a la confesión: «Confieso que hemos pecado contra ti. Sí, ¡incluso mi propia familia y yo hemos pecado!» (Nehemías 1:6)
Observa que Nehemías se incluye entre los culpables. Aunque personalmente no había participado en muchos de los pecados que condujeron al exilio, se identifica con su pueblo y acepta la responsabilidad delante de Dios.
No hay excusas, explicaciones ni intentos de culpar a otros. Solo hay una confesión sincera.
Este patrón aparece repetidamente a lo largo de las Escrituras. Moisés, David, Daniel, Esdras y otros siervos fieles se acercaron a Dios con humildad en lugar de justificarse a sí mismos.
El orgullo exige misericordia mientras se defiende. La fe busca misericordia mientras admite su culpa. Dios se acerca al humilde porque la humildad dice la verdad.
Él apela a lo que Dios ha prometido
Después de confesar el pecado, Nehemías le recuerda a Dios sus promesas del pacto: «Por favor, recuerda lo que dijiste a tu siervo Moisés: "Si me son infieles, los dispersaré entre las naciones. Pero si vuelven a mí y obedecen mis mandamientos... los traeré de nuevo"». (Nehemías 1:8-9)
Nehemías no está informando a Dios de algo que Él haya olvidado. Está presentando su petición dentro del marco de la voluntad revelada de Dios.
Este es uno de los fundamentos más sólidos para la oración. En lugar de pedir cualquier cosa que deseemos, apelamos a lo que Dios ya ha prometido.
La confianza del creyente crece cuando la oración está conectada con la Palabra de Dios. No oramos simplemente porque queremos algo, sino porque Dios ha revelado Sus propósitos y promesas.
La fe se basa en lo que Dios ha dicho.
Él hace una petición específica conforme a la voluntad de Dios
Solo después de adorar, confesar y apelar a las promesas de Dios, Nehemías presenta su petición: «Te ruego que me concedas éxito hoy haciendo que el rey sea favorable para conmigo». (Nehemías 1:11)
Su petición es específica. Pide el favor del rey Artajerjes porque tiene la intención de solicitar permiso para ayudar a Jerusalén.
Nehemías no está pidiendo riqueza personal, comodidad ni prestigio. Su petición sirve al propósito mayor de Dios de restaurar a su pueblo.
La oración es práctica, enfocada y relacionada con la obra de Dios.
A veces los creyentes oran de manera vaga porque temen la decepción. Nehemías muestra que no hay nada de malo en hacer peticiones específicas cuando se someten a los propósitos de Dios.
Por qué esto importa
La oración de Nehemías sigue siendo un modelo porque coloca a Dios en el centro de toda preocupación.
1. Reconoce la grandeza de Dios.
1. Reconoce honestamente la pecaminosidad humana.
1. Se basa en las promesas de Dios.
1. Pide ayuda específica para cumplir la voluntad de Dios.
Muchas oraciones se vuelven débiles porque falta uno de estos elementos. Podemos enfocarnos más en nuestros problemas que en el poder de Dios. Podemos pedir sin confesar. Podemos hacer peticiones sin considerar la voluntad revelada de Dios.
Nehemías nos recuerda que la oración eficaz no es complicada. Simplemente consiste en acercarse a Dios con reverencia, humildad, fe y propósito.
El mismo Dios que escuchó la oración de Nehemías todavía escucha a su pueblo hoy.
